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Resumen 

Exlste evidenola de que los Infantes son sensibilizados 11 1M fonnll9 prosódIcas y 

pIItrone9 16xlCO!l mÓB corultIIntes en el len~e del ambiente lIún antes de que ha¡an su 

primera IIIIOOlaolón referencIal entnl 1119 formas de lu palabrwi y los slgnlflClldot!, Lo cual 

promueve el desarrollo de capacidades perceptuales que 8erV1nin oomobllge para 111 

adqulslolón del Im¡u~e, El objetivo del prellCllte trabl\lo fue evalulll' 1 .. capacIdad de 

Infantes mexlCllllos de 11 a 14 meses de edad parn cateiorl7Jll' palabr119 de dos ,1100119 con 

blL'le lila colnoidenoill en la primera de ellll9, Se propuso la Implementación del ParadIgma 

Intermodlll de Atención Preferencial oomo m6todo de cvolullolÓn. Se obtuvIeron los 

resultlldos de los tiempo' de mlraooll loo objeto, que fueron I\SOOlados con dos OIIte¡¡orlll9, 

Dichos resultados oonflrmaron 111 tendencia de los lnfantos mexlClll108 11 dirigir su IItC1nción 

11 los cambios fon6t1cos en el finol de la palabra, 

Dad119 IIIS OIIflloterfstioas morfológlCIIB del cspa/lol se discutIó el efecto de los patrones 

de 111 len¡ull en el dellll/'l'Ollo de esta C8pIICldad relllOlonada con el posterIor uso y 

comprensión de Inflexlones, Asimismo, lit! OOIIIIlderll/'On 11.8 venti!J1I9 y desventajas del 

empleo de dicho paradl¡ma para evaluar esta o.p.cldad. Los anterior permitió estIIbleoer 

unll propuesta para el deSlllTOllo de futunu InVest!lIIIoloncs, 
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CATEGORIZACIÓN DE P ALADRAS EN INFANTES MEXICANOS 

¿Cómo conocemos y cuáles son los elementos cognitivos que hacen tal conocimiento 

posible? Muchas de las respuostas a estas antiguas preguntas epistemológicas están 

contenidas en el.anállsis cuidadoso de cómo los infantes aprenden a pensar y hablar. 

El estudio "detallado" del desarrollo del pensamiento de los infantes se data sólo 

hasta finales del siglo XIX, y sin duda, algunas de las técnicas y procedimientos más 

interesantes para la investigación se han producido hasta apenas hace algunos aftas. Se 

puedo decir al respecto, que existe un nuevo campo de investigación, o por lo menos 

una nueva Irnea, que está evolucionando rápidamente, dirigida a intentar responder las 

preguntas sobre cómo se desarrolla el pensamiento y ellengul\ie. 

Las investigaciones hechas en el campo de la cognición de los infantes han 

aumentado considerablemente en las últimas cuatro o cinco décadas, trayendo consigo 

importantes descubrimientos y avances en el conocimiento de los infantes y sus 

habilidades. 

Desarrollos recientes han cambiado radicalmente nuestros preceptos sobre esta área 

de la ciencia. Particularmente, desde mediados de la década de los 80's ha habido una 

revolución en nuestro conocimiento sobre la cognición dol infante, producto de la 

implementación de nuevas técnicas que exploran las capacidades cognitivas que poseen 

los infantes desde su primer afta de vida, inclusive aún antes del nacimiento, como el 

ahora llamado paradigma de atenci6n (visual) preferencial; empleado originalmente 

por Pantz (1958; 1961; 1963: cit. en Cohen & Cashon, 2001) y adaptado a estudios 
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sobre lenguaje por Golinkoff, Hirsh-Pasek, Cauley y Gordon (1987). Con ello, se han 

descubierto sorprendentes habilidades tempranas que los niflos emplean para la 

percepción y comprensión del mundo fisico y abstracto. 

Gracias a la evolución en el estudio sobre la adquisición del lenguaje y a la 

implementación de las nuevas técnicas, hoyes posible contar con medios cada vez más 

sofisticados de analizar el conocimiento Iin¡Ulstlco que poseen los bebés aún antes del 

comienzo de la producción de palabras (e.g. Golinkoff et al., 1987; Tlncoff & Jusczyk, 

1999). Por otro lado el estudio de la adquisición del lenguaje en lenguas y en culturas 

no-europeas (e.g. Slobln, 2001) ha controvertido muchas toorlas, por ejemplo, sobre 

procesos que antes eran considerados como universales. 

Técnicas y métodos en el estudio de la percepción del habla 

Anteriormente, inclusive las más importantes teorlas sobre adquisición, consideraban 

y describlan el Inicio del lengu!\ie sólo hasta alrededor de los doce meses, cuando los 

Infantes producen sus primeras palabras inteligibles. Y a pesar de que la Información 

con la que se cuenta sobre adquisición del lenguaje está todavfa basada 

predominantemente en estudios longitudinales en condiciones naturales no controladas 

o con controles mínimos (e.g. Alva, 2004, Alva & Castro (1996), Eisenmann, 2000), los 

investigadores y teóricos de ahora saben, a través de resultados que los nuevos métodos 

han permitido obtener, que el inició la adquisición del lenguaje sucede aun antes del 

nacimiento (Karmiloff & Karmiloff-Smith, 2001, Golinkoff & Hirsh-Pasek, 2001) y que 

el desarrollo prevalece incluso hasta los últimos días de vida del ser humano. 
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Muchos de los innovadores métodos con los quo disponemos actualmente tionon el 

propósito de descubrir lo que los infantos perciben y comprenden antes de sus primeras 

palabras. Los investigadores pueden explomr cómo la percepción y la comprensión del 

lengul\ie se desarrollan durante el crucial periodo que precedo a la producción de las 

primeras palabras reconocibles. Hoy en dia, experimentos cientlflcamente controlados 

con Infantes prellngUes son comúnmente empleados pam ampliar nuestro conocimiento 

sobre las mices de la adquisición del lengwye que, dicho de otra manera, son las bases 

de la producción y posterior dominio del sistema IIngUístico. 

Estudios en fetos. Los avances en las técnicas y métodos de investigación han llegado a 

tal nivel que hoy se cuenta con evidencia de que las rafces de la adquisición dollengul\ie 

pueden tener su origen en el procesamiento de estimulos auditivos que el feto lleva a 

cabo durante los últimos tres meses de gestación, tiempo en el cual el feto se familiariza 

con algunos de los sonidos y ritmos de su len¡ua materna (Karmiloff & Karmiloff­

Smith, 2001). 

A partir de la idea de Implementar un pequefto micrófono en la pared externa del 

útero para escuchar los sonidos internos y externos a la placenta se han desarrollado una 

variedad de métodos para el estudio de la sensibilidad del feto al lenguaje. El método 

principal usado para evaluar lo que procesa el feto dentro de la placenta involucra la 

medición de las modificaciones en la posición del feto, y la frecuencia cardiaca en 

respuesta a estÚDulos cambiantes. Con el propósito de analizar la naturaleza de las 

respuestas, el experimentador debe habituar al feto a un estímulo auditivo en particular; 

se repite varias veces el mismo sonido a través de unas bocinas especialmente adaptadas 
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en el abdomen de la madre, hasta que el feto se acostumbra. Entonces se le presenta un 

nuevo sonido diferente al primero. Se espera que el feto muestre sensibilidad al cambio. 

Se ha observado mediante el empleo de este método quo el foto muostra sensibilidad 

a la voz de su madre y a los ritmos do su lengua materna (Hepper el al, 1993; cit. en 

Kanniloff & Karmiloff-Smith, 2001). Asimismo, 01 método de monitoreo es sensible a 

cambios muy pequeftos en las respuestas del feto, lo quo permite contar con la manera 

de observar que aspectos del habla de la madre, es capaz de procesar el feto. 

Técnica del reflejo de succión (Hlgh Amplitude Sucklng Technique, HAS). Este 

procedimiento fue usado por primera vez en estudios sobre lenguaje por Eimas y cols., 

(1971; cit. en Jusczyk, 1997), y ha sido empleada para estudios postnatales con infantes 

de 1 a 4 meses de edad. En un experimento tfpico, se sienta al infante en una silla para 

bebé reclinable enfrente de una pared blanca. Se proyecta una Imagon colorida justo 

arriba de la bocina por la que se emitirán los estlmulos do prueba, esto con el propósito 

de captar la atención del infante. Se le proporciona al infante un chupón que está 

conectado a una computadora que registra con un polf¡rafo la frecuencia y la amplitud 

de las succiones que dé el infante. El estfmulo auditivo se pro¡rama de tal manera que la 

emisión o los cambios en el estímulo auditivo sólo ocurran como respuesta a los 

cambios en la tasa de succión. El experimento da comienzo después de que se establece 

una línea base. 

En uno de los experimentos clásicos se programaba la computadora para que 

emitiera la voz de la madre del bebé cada vez que aumentara la tasa de succión, si el 

bebé disminula la tasa de succión la voz de un extrafto era activada. Mehler y coIs. 
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(1978; cit. en Kanniloff. 2001) demostraron que bebés de apenas unos días de nacidos 

son capaces de controlar su conducta con el fm de escuchar los estimulas' que prefieren, 

el bebé succiona más rápido para escuchar la voz de su madre. 

Procedimiento de giro de cabeza preferencial (Headturn Preference Procedure, HPP). 

El procedimiento de giro de cabeza preferencial fue originalmente empleado por 

Fernald (1985) para Investigar la preferencia de los infantes entre el habla dirigida a 

adultos y la dirigida a Infantes. El procedimiento es empleado para evaluar infantes 

mayores a 4 meses de edad. En un experimento común, se sienta al infante en las 

piernas de su cuidador dentro de una cabina, a los lados del beb6 se encuentran 2 luces 

rojas con una bocina debl\io de cada una. Frente al infante hay una luz verde y detrás de 

ésta, la cabina de control en la que se encuentra una computadora y una cámara que 

graba los movimientos del Infante. 

Cada experimento se compone de una fase de famillarlzaclón y una de prueba. El 

propósito es observar si el infante es capaz de discriminar entre dos tipos estfmulos 

auditivos contrastantes. Durante la fase de famlllarización se le presentan al bebé 

estlmulos relacionados con sólo una de las dos clases de estfmulos que se le presentarán 

en la prueba (e.g. frases en francés). En tanto que en los ensayos de prueba se le 

presentan emisiones de los dos tipos (e.g. francés y ruso). 

Al empezar el procedimiento se enciende la luz verde que estA enfrente del infante 

para atraer su atención, cuando esto se logra una de las luces rojas empieza a parpadear; 

se espera que el infante gire su cabeza hacia esta luz, donde simultáneamente se emitirá 

en la bocina de ese lado los estimulas de familiarización del francés. Se continúa la 
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emisión por varias series de presentaciones o hasta que el infante retire la mirada por 

más de dos segundos. Se considera entonces que el bobé se ha habituado al sonido y que 

ha asociado su giro de caboza con la emisión del estimulo auditivo en la bocina. 

A continuación, la fase experimental da comienzo Inmediatamente con la 

presentación alterna de los dos tipos de estImulo, emitidos indistintamente en la bocina 

de la izquierda y la de la derecha. Un observador oculto monitores la conducta del 

Infante y presiona el botÓn correspondiente al lado del giro de caboza del infante 

(izquierda, centro o derecha) para controlar la emisión de los estImulos. La computadora 

registm y calcula la duración de los giros de caboza del infante (e.g. Swingley, 200S). 

Procedimiento de condicionamiento dd giro de cabeza (Operant Headtum Procedure). 

El primer investigador en emplear este procedimiento para estudios sobre lenguBJe con 

infantes de entre 6 y 12 meses de edad fue Kuhl (198S; cito en Werker, Polka, Pegg, 

1997). En una versión básica del experimento, se sienta al infante en las piernas de su 

cuidador de frente al experimentador sentado al otro lado de la mesa en un pequel'lo 

cuarto. A la Izquierda del infante, a aproximadamente I.S mts. de distancia a 4So, está 

una bocina. Enfrente de esta bocina a aproximadamente un metro del infante hay una 

"caja sorpresa" con un juguete adentro, el cual se usa como reforzador visuaL En la 

prueba, el infante escucha una serle continua de sonidos, cuando se emito un sonido en 

particular, el infante es reforzado por girar su cabeza en la dirección correspondiente. 

Simultáneamente el experimentador puede responder con reforzadores sociales 

(sonrisas, aplausos, palabras). 
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Además del experimentador enfrente del nlfto, hay un experimentador oculto que 

registra las veces en que el infante realiza el giro de cabeza en dirección· al reforzador. 

Durante el experimento se cuida que ninguno de los experimentadores ni el cuidador 

puedan escuchar los estimulas presentados al Infante. 

El procedimiento de giro de cabeza operante que comúnmente se usa en 

investigación de percepción del habla (e.g. Hayes, 2001) Incluye una fase de 

condicionamiento y una fase de discriminación. Al principio de una sesión de prueba, 

un estimulo auditivo repetitivo de fondo (e.g. [a], [a], [a], ... , [a]) es emitido de la bocina. 

En algún momento, cuando el infante está viendo al experimentador (y no a la caja 

reforzadora), el estimulo repetitivo puede cambiar por un breve intervalo del estímulo 

que estaba de fondo a un estimulo "cambio" diferente, y despu~s volver al estimulo que 

estaba como fondo (e.g .... ,[a], [a], [a], [i], [i], [1], [a], [a], [a], ... , [a]). Si el infante gira 

hacia el reforzador mientras está corriendo el estimulo "cambio", la caja sorpresa se 

ilumina y se activa el reforzador. En este caso la respuesta se registra como correcta. Si 

el Infante no gira la cabeza durante uno de los ensayos "cambio" o si la gira durante un 

ensayo de control, entonces ese ensayo se registra como incorrecto. 

Antes de entrar a la fase de discriminación los infantes deben haber completado la 

fase de condicionamiento. La fase de condicionamiento es usada para enseftar a los 

infantes la asociación entre el cambio del estimulo y la activación de un reforzador 

visual. 

Este procedimiento ha sido empleado para estudiar capacidades perceptuales del 

lenguaje en infantes con edades entre 6 y 12 meses. Los resultados obtenidos con este 
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procedimiento en estudios longitudinales y transversales han sido determinantes pam 

documentar el declive en la sensibilidad de los infantes a ciertos contrastes fonéticos 

que no son de su lengua materna (Werker & Tees, 1984a; cit. en Jusczyk, 1997). 

El procedimiento descrito se emplea tambi6n con el propósito de obtener 

información sobre la naturaleza de la categorización de sonidos de los infantes. Aunque 

no es estrictamente un procedimiento de categorización, el procedimiento de giro de 

cabeza operante puede proveer información sobre las tendencias que tienen los infantes 

para percibir ciertos estímulos como equivalentes (e.g. Hayes, 2001). 

Paradigma ¡ntermoda] de Atenci6n Preferencial (Imermodal Preferential Looking 

Paradigm, IPLPj. ElIPLP es una adaptación realizada por Golinkoffy cols. (1987) del 

paradigma de atención preferencial (IPLP) desarrollado por Fantz (1958; 1961; 1963; 

cit. en Cohen & Cashon, 2001), quien empleó dicho método en estudios sobre las 

preferencias entre imágenes que mostraban infantes tan jóvenes como 2 meses de edad. 

Entre otros hallazgos Fantz descubrió que los bebés muestran una tendencia a prestar 

más atención a imágenes que tienen superficies complejas, comparada con la atención 

dedicada a imágenes con superficies más simples, así como una preferencia hacia las 

imágenes nuevas. 

La versión desarrollada por Oolinkoff y cols. (1987) es una adaptación aplicada a 

estudios sobre comprensión del habla. El procedimiento se basa en la presentación al 

infante de dos estImulos visuales (actualmente, en algunos laboratorios más de dos) y 

un estimulo auditivo correspondiente sólo a una de las imágenes. El propósito de una 
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prueba aplicada bajo este paradigma es observar si el Infante es capaz de identificar la 

imagen correspondiente al estimulo auditivo presentado. 

En un experimento común se sienta al bebé en las piernas de BU madre o cuidador 

enfrente de una o dos pantallas (aprox. a 1 m de distancia), dentro de una cabina. En la 

parte central, superior a las pantallas hay un foco que servirá para atraer la atención del 

bebé al inicio de una sesión o un ensayo. Arriba del foco está la bocina emisora de los 

estímulos (Pig. 1). La mirada del Infante es monltoreada por dos video c6maras 

instaladas detrás de la cabina, dónde también se encuentran la computadora, el monitor 

y una videograbadora que grabará toda la sesión para su posterior análisis. En algunos 

casos el mismo experimentador, detrás de la cabina hace la calificación de los tiempos 

de mirada de los infantes de manera simultánea al experimento. No obstante, es mucho 

más común que la calificación se realice posteriormente al experimento a través del 

análisis del video. Este método garantiza una mayor confiabilidad de los resultados 

debido a que la calificación de la mirada del infante se efectÍla por cuadros de hasta 33 

milisegundos, además de que se pueden obtener resultados de evaluadores 

independientes. 

En una prueba típica de comprensión, se inicia el ensayo una voz que la mirada del 

infante esta dirigida a la luz del centro de la cabina. Entonces, en cada una de las 

pantallas se proyecta una imagen diferente, a la mitad de la duración total del ensayo se 

emite el estímulo auditivo que corresponde a uno de 105 estlmulos visuales. 

En las pruebas en que los estímulos a evaluar son nuevos para el infante, se presenta 

una fase de entrenamiento previa a la prueba. 

10 
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La evaluación consiste básicamente en comparar los tiempos de atención hacia los 

objetos, antes y después de la presentación del estímulo auditivo con el fin de observar 

el efecto de éste. 

El Paradigma Intermodal de Atención Preferencial (lPLP) ha sido empleado con 

infantes desde 4.5 hasta 36 meses de edad para estudios sobre comprensión, extensión y 

aprendizaje de palabras, categorización, etc. (e.g. F emald, Swingley & Pinto, 200 1 ; 

Oolinkoff el al, 1987). 

El IPLP ha sido muy útil para el estudio de las habilidades tempranas del lengul\ie. 

Entro sus ventl\ias está que la única respuesta requerida del infante es su mirada. Ya que 

la presentación de los estimulos se realiza por medio de un programa de computadora, 

esto confiere al método una mayor precisión en los tiempos, en la constancia de los 

estimulo s de lino a otro ensayo; do uno a otro sujeto. Por otro lado, el procedimiento 

permite aislar una buena cantidad de variables como las claves sociales, lo que permite 

un análisis detallado de los efectos de las distintas variables durante una prueba. 

El empleo de este paradisma ha permitido ampliar el conocimiento sobro aspectos 

como las capacidades de categorización conceptual, el aprendizaje y comprensión de 

palabras, las extensiones en el uso de palabras, las representaciones fonológicas, etc. 

(e.g. Schafer, Plunkett y Harrls, 1999; Arias-Trejo, 2004, Ballem & Plunkett, 2005; 

Imai, Okada y Haryu, 2005). 
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La percepción del habla 

No es poco común encontrar en los escritos actuales sobre adquisición del lengtU\je 

reflexiones sobre como la aparente simplicidad del habla y la facilidad con la que se 

domina tal capacidad, hace que perdamos de vista todo el trabajo que hay detrás de tan 

magn(flca conducta. La reflexión es muy ilustrativa y nos permite apreciar todas las 

complejidades, particularmente en la percepción del habla, que se tienen que superar 

cuando se aprende a hablar y a comprender una lengua. Piónsese en el poco esfuerzo 

que invertimos en todo el proceso de percibir el habla, uno simplemente escucha los 

sonidos y obtiene los significados que representan. El proceso es tan automático que no 

vemos que para llegar a eso hubo que "cotejar" qué patrones de sonido corresponden a 

qué significados y menos aún cómo fuimos capaces de obtener esos patrones y 

aprenderlos. Podemos damos una idea de la complejidad de este proceso cuando nos 

remitimos al hecho de que hasta la dócada de los 80's no existía ninguna computadora 

capaz de llevar a cabo este proceso en forma exitosa (Waibol 1986; cit. en Jusczyk, 

1997). A partir de mediados de los 90's los sistemas artificiales de reconocimiento del 

habla se han desarrollado asombrosamente, sin embar¡o, tal como afirma Whitney 

(1998), el mejor sistema de reconocimiento del habla es aun el que tenemos dentro de 

nuestro cerebro. 

Algunos autores sugieren que esta ventaja de los humanos sobre las máquinas está 

sustentada por factores biológicos (especializaciones). Es decir, que además de nuestra 

habilidad para escuchar y procesar sonidos, quizás so cuente con un sistema especial 

dirigido especlficamente al procesamiento de los sonidos del habla. Dicho de otra 

manera: las seftales auditivas provenientes del habla son procesadas por el cerebro de 
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una manero peculiar, distinta al procesamiento que se pudiera llevar a cabo para 

cualquier otro tipo de sonido (Whitney, 1998). 

Sin embargo, el reconocimiento y la percepción del habla no son tan simples. si se 

consideran los obstáculos que hay que sortear para extraer información del fl\\io del 

habla. Los científicos atribuyen a esta complejidad la causa por la que no se ha disenado 

un sistema artificial contundentemente exitoso en el procesamiento del habla. Algunos 

autores coinciden en tres principales problemas en la percepción de los sonidos del 

habla: 

1. La variabilidad en la senal acústica. La senal acústica para un segmento del 

habla varia dependiendo del contexto en el que se produce. 

2. La variabilidad del hablante. Debido a las diferencias entre las personas en 

tamaJio y forma de sus tractos vocales. no existen dos personas que produzcan 

exactamente de la misma manero un sonido. 

3. El problema de la segmentación. Los límites entre palabras sucesivas no están 

marcados durante la emisión del discurso. 

En el mismo sentido, podemos considerar los obstáculos que son necesarios superar 

en la percepción del lenguaJe cuando hablamos una lengua no familiar con una persona, 

la comprensión se nos dificulta no sólo porque no conozcamos el significado de las 

palabras (a veces aunque tengamos ese conocimiento) sino también por la dificultad que 

implica el distinguir las palabras. Nos es diflcil determinar en dónde termina una 

palabra y en dónde empieza otra, nos puede parecer más complicado comprender las 
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emisiones de una persona que las de otra, etc. Inclusive se tiene la Impresión de que los 

hablantes nativos de una lengua hablan muy rápido y la misma opinión podrlan tener 

esos hablantes con respecto de los hablantes de otra lengua. 

El adulto termina superando estos obstáculos mediante la experiencia con la lengua 

extnu\lera en cuestión, dicho de manera mAs exacta, se vuelve capaz de aprender las 

claves que le ayudarán a segmentar e identificar las palabras. 

Asimismo, los infantes tiene que lidiar, por primera voz, con el problema de la 

segmentación, esto es, los infantes deben descubrir los componentes estructurales de la 

lengua, sin saber de antemano cuales son los elementos clave que determinan sus 

palabras, la relación entre ellas y en general todos los elementos subyacentes a las 

mismas (Peters, 1983, cit. en Plunkett, 1993). En el mismo sentido, Plunkett (1993) 

afirma que la solución a este problema, y consecuentemente la formación de categorías, 

puede ser un importante precursor para la eventual explosión del vocabulario. 

Es de admirar que la solución al problema de la segmentación resulte aun a pesar de 

la serie de "obstáculos" que el infante encuentra en la presentación del discurso. El nUlo 

tiene que "detectar" estos componentes con todo y que, ademAs de los obstáculos 

mencionados, el habla puede ser emitida con innumerables dificultades como errores en 

la ejecución (titubeos, equivocaciones, tartamudeos, otc.) o como resultados do defectos 

en la articulación, interferencias, etc. 

Como parte de este proceso de segmentación, es posible que el nillo atribuya al 

discurso propiedades estructurales que no corresponden con aqueJlas del usuario del 
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lenguaje adulto. Por ejemplo, los infantes pueden asignarle un estatus léxico a 

secuencias silábicas que en la lengua adulta son consideradas como parte de una 

palabra. Igualmente el nUlo puede atribuirle un estatus l~xico a secuencias completas de 

palabras y usar estas agrupaciones 16xicas con las mismas propiedades distribuclonales 

que los elementos léxicos del adulto. De acuerdo con Plunkett (1993), estos errores son 

un resultado natural de los intentos por resolver el problema de segmentación y en 

congruencia con esto, teóricamente, cualquier secuencia de sonidos puede ser agrupada 

en una variedad de unidades subl~xicas. 

Los Infantes, al aprender su lengua materna tienen que superar éste y otros problemas 

perceptuales en el camino hacia la adquisición del lengmije, y logran esto en un tiempo 

tan relativamente corto que pasan de la producción de sonidos indiferenciados, hasta 

alrededor de los 3 meses de edad, a ser capaces de producir frases completas a los 3 

aftos. 

Los estudios sobre percepción del habla, como el que se presenta tienen como 

objetivo el examinar los orígenes de la adquisición del lenguaje, particularmente, 

enfocando la estructura de sonidos correspondiente a la lengua nativa. Asimismo, 

intentan evaluar cómo las capacidades perceptuales del Infante se desarrollan y 

optimizan para percibir el habla fluida en la lengua nativa. Como conSecuencia, la 

trascendencia de estos estudios no se limita a describir las capacidades perceptuales y su 

desarrollo, sino que considera también el papel fundamental que juegan estas 

capacidades en la adquisición dellengu¡¡je. 
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Tal como afirma Hocket (1954; clt. en Jusczyk, 1997), el lenguaje envuelve una 

dualidad de patrones, por una lado aquellos que comsponden a la manera en la que los 

sonidos están organizados y por el otro, los patrones correspondientes a cómo los 

significados se encuentran conformados. Aunque ambos factores son determinantes para 

comprender las características del lenguaje, hoy en día, el estudio de ambos se ha hecho 

de manera aislada y los resultados de estos estudios apenas comienzan a tomllI'SCl en 

cuenta cm la información que se presenta en los libros de texto. 

Las investigaciones que documentan el desarrollo de la producción en el habla tienen 

una historia larga (Berko, 1958), mientras que la investigación sobre la percepción del 

habla se ha hecho en forma más exhaustiva hasta apenas 105 últimas tres d~cadas. Con 

respecto a cómo se desarrolla el lado receptivo delleniWÜe, hay muy poca información 

si la compararnos con lo que se sabe de los aspectos de producción del lenguaje, aunque 

en la actualidad han habido grandes avances en los descubrimientos sobre la percepción 

del IimguDje. 

Según Jusczyk (1997) hay tres factores responsables de que no exista una integración 

entre el estudio de la adquisición del lenauaje en ieneral y los estudios sobre la 

percepción del habla en particular. estos son: el hecho de que los investigadores que 

estudian la percepción del habla, regularmente reciben un entrenamiento muy 

especializado, basado a menudo en el procesamiento acústico y de seflales. El segundo 

factor se refiere a que los tipos de anAlisis e inclusive las terminologías empleadas en el 

Area de la percepción difieren de las que aplican el resto de los lingüistas. 
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El tercer factor propiciador de dicha separación tiene que ver con la propuesta teórica 

de Chomsky (cit. en Jusczyk, 1997), la cual dominaba en la d~cada de los 60's y 70's. 

Dicha propuesta teórica establecía que cada nivel de organización lingUistica podia ser 

estudiado más o menos independientemente de otros niveles, y que sólo cuando cada 

componente fuera comprendido seria posible examinar la interacción e integración de 

los componentes. 

Por último, un factor que ha limitado esta integración, ha sido el hecho de que los 

hallazgos de capacidades perceptuales en infantes muy pequetlos, ha hecho suponer, 

para algunas corrientes de investigación, que todas las bases para la percepción del 

lenguaje están predetenninadas de manera innata y que por lo tanto no hay que 

preocuparse por los cambios de las capacidades perceptuales debidos al desarrollo, 

porque aparentemente no existe ningún cambio real (Jusczyk, 1997). 

Actualmente el escenario es diferente, es mucho más común encontrar libros sobre 

adquisición del lenguaje que en sus estudios consideren la integración de los diferentes 

niveles IingUístlcos que interactúan en el curso de la comprensión y producción de la 

lengua (e.g. Bates & MacWhinney, 1989). Los conocimientos sobre las capacidades de 

percepción y producción del habla de los infantes son mucho más precisos, lo que ha 

permitido aceptar y analizar los cambios en estas capacidades debidos al desarrollo. 

Hoy en día se cuenta con evidencias de que muchos de estos cambios en las 

capacidades de producción y percepción del habla ocurren durante el primer afto de vida 

y que estas capacidades están influidru¡, sino es que determinadas, por el tipo de Input al 

que los infantes han sido expuestos. 

17 



Falcón, A. (2006). Cate¡orIZlWI6n de Palabras en Infantes Mcxloonos. 

A partir de las evidencias encontradas con las recientes investigaciones, diversos 

autores (e.g. Beclanan, 2000; Plunkett, 1993) coinciden en que los infantes son 

sensibilizados a las fonnas prosódicas y secuencias de consonantes y vocales más 

constantes, aun antes de que hagan su primera asociación referencial entre las fonnas do 

las palabras y los significados, y quo las generalizaciones resultantes continúan 

moldeando la conducta a través de la adquisición fonológica. 

En el presente escrito no se profundiza sobre la inte¡ración de estos varios niveles de 

conocimiento, sin embargo, la concepción integral de los diferentes aspectos dol habla y 

del lenguaje en general, pennlte darle una mayor relovancia cuando se vinculan las 

capacidades meramente preceptúales de infantes mexicanos de 12 a 14 meses de edad 

con las características de la lengua en cuestión que propiciaron el desarrollo de estas 

capacidades, que a su voz están relacionadas con supuestas capacidades posteriores que 

tienen que ver, entre otros aspectos, con capacidades semánticas en la comprensión del 

habla, y según algunos autores (Hayes, Slater & Brown, 2001) inclusive con el 

desarrollo de capacidades como la lectura y la escritura. 

Aspectos teóricos sobre la percepción del habla 

¿Cómo logra 01 Infante superar toda una serie de condiciones, hasta llegar a la 

comprensión de las palabras, y no se diga a la producción de las mismas? ¿Qut recursos 

están involucrados para resolver la "misión" de adquirir el lenguaje? ¿Qué 

"precondiciones" existen exclusivamente para propósitos del aprendizlYe lingUistico, si 

es que las hay? Éstas son unas de las preguntas que ha incentivado el desarrollo de 
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numerosas investigaciones y propuestas teóricas recientes sobre el desarrollo y la 

adquisición del lenguaje. 

Desde antes del nacimiento, se observa en el feto una sensibilidad para responder a 

los sonidos provenientes del exterior, mostrando preferencia por las voces humanas, 

siendo de mayor elección la voz materna. La sensibilidad que muestra el neonato le 

permite vincular el sonido de la voz con la fuente emisora (Oolinkoff & Hlrsh-Pasek, 

2001), preparéndolo para reconocer a su Interlocutor en las Interacciones sociales que 

sucederán después. 

Evidencias como la anterior han propiciado explicaciones que en al¡unos casos son 

opuestas entre si, cuando no complementarias unas con otras. La primera propuesta 

afirma que existen especializaciones (constralnls) innatas para el aprendizlVe de 

palabras que son parte de una facultad especifica del lenguaje, y que el tan rápido 

dominio de tal facultad sólo puede ser explicado con la consideración de un componente 

innato intrlnseco a la naturaleza humana, el cual no es aprendido (Fodor, 1983, cit. en 

Whltney, 1998). Uno de los argumentos que se han empleado para sustentar la 

propuesta del innatismo es la existencia, según Hocket (1959; 1961; cit. en Whitney, 

1998), de un patrón universal de desarrollo del lengwye que es común a todas las 

lenillas. Chomsky (1957; cit. en Whltney, 1998) sugirió que no era posible que una 

lengua fuera aprendida solamente a través de la hnitación, y que dada la pobreza del 

estimulo y las pocas exposiciones que el infante tiene ante él, es claro que el ser humano 

es poseedor de un bagaje innato que consta de una gramática innata o universal, la cual 

posee reglas básicas que son comunes a todas las lenillas. 
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Actualmente es dificil encontrar una defensa radical a esta propuesta, sin embargo es 

una idea implícita operante en algunos de los estudios sobre percepción: del habla. En 

cambio las partes que critican y descartan esta propuestas son la mayoría (e.g., 

Tomasello, 2001), el argwnento generol es que este supuesto implica una perspectiva 

nativista lrrealista sobre el desarrollo l6x.1co. 

Por otro lado, se reconoce que efectivamente existen especializaciones o tendencias 

enfocadas al aprendizlYe de palabras, pero que éstas son aprendidas. De todos, éste es el 

supuesto más defendido en la psicolo¡fa del desarrollo. Basados en esta teoría se puede 

establecer el 'siguiente patrón de desarrollo: antes de que los niftos tengan mucha 

experiencia con las palabras, la adquisición del len¡uaje es lenta y laboriosa, después, 

una vez que han aprendido estas especializaciones el proceso se vuelve rápido y 

eficiente. 

Bloom (2001) alternativamente, propone que los infantes y adultos aprenden los 

sillflificados de las palabras a través de capacidades cognitivas más generales, que 

incluyen un sistema rico en representaciones, la capacidad de Inferir intenciones de 

otros y una sensibilidad a las claves sintácticas para los significados de las palabras. 

Según este principio no se niega que las capacidades para el lenguaje se han 

especializado, pero el decir que existen especializaciones dirigidas al lenguaje sería lo 

mismo que decir que existen especializaciones para el ajedrez, sólo porque se alcance 

una maestría en este juego. 

En el mismo sentido Skinner (1957) considera que la adquisición del lenguaje es uno 

de tantos resultados de principios de aprendizaje más generoles. Para Skinner, los 
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factores ambientales como el estímulo y la historia de refonamiento ante ese estimulo 

son trascendentales en el desarrollo de la conducta verbal, y afIrma también que la 

contribución de las capacidades Innatas, si es que las hay, es mfnima. 

Oleitman (1990) Justifica la existencia de especializaciones en función del 

aprendizaje de nuevas palabras, explica que una vez que el infante conoce la función de 

1M palabrM, éste tiene que realizar una serie de hipótesis que le permitan cotejar las 

nuevas palabras al mundo, y dado que toóricamente las posibles hipótesis son infInitas, 

el Infante tiene que contar con un tipo de especialización que le permita eliminar ciertas 

hipótesis. 

En este sentido Tomasello (2001) propone que los Infantes pueden tener una 

tendencia a prestar atención solamente a algunos aspectos del ambiente, 

específicamente aquellos que serán el referente de las palabras que emitirán los adultos. 

Tomasello encontró que los infantes dirigen más atención a los objetos completos que a 

las partes que los componen, lo que determina la asociación de una nueva palabm a todo 

el objeto. Bajo esta lógica, los infantes 'saben' que dos palabras diferentes no pueden 

corresponder al mismo objeto completo (principio de exclusión mutua). 

La controversia al respecto del origen de los recursos involucrados en la adquisición 

del lenguaje podrla extenderse sin agotar los argumentos existentes, lo cual no es el 

propósito de este trabajo. Sin embargo el conocimiento que pueda resultar de éste, si es 

un aporte más que puede emplearse a favor o como complemento de cualquiera de estas 

propuestas. 
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Por lo tanto, ya sea que exista una especialización innata o desarrollada 

específicamente dirigida al lenguaje o simplemente una capacidad general de 

aprendizaje y por ende de especialización, el hecho es que a lo largo de su desarrollo los 

infantes emplean un sinnúmero de complejas estrategias en la percepción del habla que 

le permitirán alcanzar el objetivo de la comprensión y la producción el lenguaje. 

Influencia de los patrones de la lengua 

Las teorias actuales sobre cómo la gente percibe las palabras habladas propOnen que 

los procesos de reconocimiento de éstas consisten de por lo menos dos niveles de 

representación y procesamiento: el léxico y el subléxico (McClelland & Elman, 1986; 

cit. en Vitevitch, 1998). El nivellc5xico incluye representaciones que corresponden a las 

palabras y que a menudo se caracteriza por procesos competitivos sobre estas 

representaciones léxicas (Luce & Pisonl, 1998). Aunque hay un menor acuerdo sobre la 

precisa naturaleza de las representaciones en el nivel subléxico (pisoni & Luce, 1987), 

el cual corresponde a los elementos que subyacen a las palabras, es decir a los 

componentes de éstas, por ejemplo, las mismas letras, las sOabas que las forman, etc., o 

inclusive otros como la acentuación, entonación y prosodia con que se emiten; muchas 

teorias del reconocimiento de la emisión de palabras asumen que entidades de 

representación independientes que corresponden a los componentes de las palabras 

habladas son activadas durante la percepción (McClelland & Elman, 1986; cit. en 

Vitevltch el al, 1997). 

Para efectos de entender mejor estos niveles de representación y procesamiento, 

debemos tomar en cuenta que durante el proceso de adquisición del lenguaje, los 

Infantes no sólo memorizan una serie de elementos léxicos contenidos en la lengua, sino 
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que además de esto, tienen que aprender los significados de las palabras y ser capaces 

de asignarlas a sus correspondientes categorías sintácticas, como verbo y preposición, 

para que puedan comprender y producir múltiples palabras en una forma sistemática. 

Por lo tanto, este proceso no se limita a la mera recopilación de estos elementos 

auditivos sino que requiere de toda una seríe de otros procesos cognitivos. 

Investigaciones recientes han su¡erido que la manera en que el sistema de 

reconocimiento procesa la información de la configuración probabillstica de/os sonidos 

del habla (Phonotaclics) puede proveer datos acerca de los procesos asociados con las 

unidades de representación léxicas y subléxicas. La configuración probabiUstlca de los 

sonidos del habla se refieren a las frecuencias en los se¡mentos y secuencias de 

segmentos en las sHabas y palabras (frask, 1996; cit. en Vitevitch, 1998) y una serie de 

estudios han demostrado que los escuchas son sensibles a las diferencias probabllfstlcas 

en los patrones en la configuración de los sonidos del habla (Vitevltch el al, 1997). 

Ilustrativo de esta sensibilidad a los patrones en la co1rf/guracfón de los sonidos del 

habla es un estudio realizado por Vitevitch y cols. (1997) en el que se observó que las 

preferencias para la emisión de palabras sin sentido varían en función de la probabilidad 

en la configuración de los sonidos del habla. En estas pruebas, palabras sin sentido 

compuestas de segmentos y secuencias de se¡rnentos comunes fueron consideradas 

como palabras más factibles que aquellas compuestas de segmentos y de secuencias de 

segmentos menos comunes. Asimismo, como indIcativo de que las probabilidades 

fonéticas no solamente están representadas en la memoria; sino que tienen 

consecuencias para el procesamiento y para la ejocuclón, en otras pruebas como las de 

escuchar y nombrar palabras sin sentido, que consiste on escuchar el estimulo y repetirlo 
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tan rápido y correcto como sea posible, los tiempos de reacción reflejan el patrón de 

resultados del experimento de denominación (de palabras más o menos factibles). 

y Pisoni (1998) demostraron que las palabras que suenan similar a muchas otras 

(palabras en comunidades densas de similitud) son reconocidas con mayor grado de 

error y mAs lentamente que las palabras que suenan similar a pocas otras palabras 

(palabras en comunidades difusas de similitud), mientras que en el reporte de Vitevitch 

y cols. (1997) los resultados son a la inversa. Lo que es un fenómeno aparentemente 

"contradictorio" que se ha documentado en la literatura del reconocimiento de palabras 

habladas, y que podrla tener una relevancia directa sobre los aspectos del procesamiento 

de la configuración de los sonidos del habla y, en última Instancia, sobre los procesos y 

representaciones léxicas y subléxicas. El número y frecuencia de palabras similares 

activadas en la memoria durante la percepción tienen, por lo tanto, efectos predecibles 

en la velocidad y precisión del reconocimiento. 

Pinker (1984) (cit. en Shi & Worker, 2001) propone que una manera en la que 

probablemente los infantes pueden llejar a dominar la sintaxis del lenguaje es aprender 

primero los significados de algunas palabras y después asignar éstas a sus categorlas 

gramaticales correspondientes. En este sentido, el Infante no se memoriza las miles de 

distintas formas de las palabras que, por ejemplo, podrlan constituir el lenguaje típico de 

un nifio de 4 aflos, en lugar de esto, el nillo construye a partir de patrones observados en 

01 léxico, una voz quo ellos tienen algún conocimiento de la estructura gramática, 

pueden usar esa estructura para inferir el significado de más palabras (Gleitman, 1990). 

24 



Falcón, A. (2006). Cate¡orizaclón de Palabra! en lnflllltci McxiOllllOS. 

Dicho de otra trianera, los patrones de los lenguajes humanos que se observan con lo 

que es llamado evidencia distribuclonal, o sea, regularidades en las posiciones y orden 

relativos de los elementos en un cúmulo de emisiones (Bloomfield, 1933, Maratsos & 

Chalkley, 1980), es lo que los infantes aprenden. Entonces las generalizaciones (en 

lugar de la memorización) que aplique a las subsecuentes palabras que encontrará en el 

ambiente 16xlco y las que producirá, es lo que detennlnará su conducta fonoló¡ica y 

morfológica, por consiguiente el nifio tendrá la capacidad de constituir cate¡orías de 

forma, lo que como consecuencia será el inicio de la comprensión de las bases 

semánticas de los elementos de las palabras (Plunkett, 1993). 

Ooldstone (1998) al referirse a los mecanismos del aprendizaje perccptual general, 

afirma que una manera en que la percepción se adapta a las características del ambiente 

es retirando la atención que se habla dedicado a las características perceptuales menos 

importantes, para delegársela a aquellas características que son más relevantes en su 

ambiente. En el mismo sentido establece que la atención puede ser dirigida 

selectivamente hacia los aspectos de los estímulos mAs Importantes durante las diversas 

etapas en el procesamiento de información. Además, encontró que los progresos en el 

desempefto de estas capacidades pcrceptuales se deben frecuentemente a una reducción 

en el procesamiento de elementos irrelevantes. 

De todo lo anterior se entiende que cada lengua está constituida por características 

muy particulares, quizás algunas más parecidas a otras debido a que comparten las 

mismas ralees o simplemente por coincidencia. De igual forma las capacidades y 

habilidades que los infantes aplican existirán y se desarrollarán en función de la lengua 

a la que est6n expuestos. Lo mismo vale para el desarrollo del conocimiento 
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morfológico y habilidades para percibir, comprender y producir inflexiones. El Ingl~s y 

el espaftol cuentan con notables diferencias en sus características morfológicas, lo cual 

propone una repercusión en el desarrollo de estas habilidades. 

Morf%gia del lenguaje 

Como parte de su propuesta sobre las caracterfstlcas universales del lenguoje, 

Hockett (1959; 1960; 1961; dt. en Whltney, 1998) establece que las soflales del 

lenguaje son sfmbolos que comunican significados. En términos lingUisticos, los 

simbolos del lenguaje tienen contenido semántico, de tal manem que los sfmbolos del 

lenguaje están asociados con cosas en el mundo. Los patrones en las seflales del 

lenguaje ocurren en dos niveles. En uno de ellos están los sfmbolos que tienen 

significado, son discretos y arbitrarios. En el otro nivel están las unidades más pequoflas 

que conforman a los sfmbolos con significado. Estas unidades más poqueflas no tienen 

un significado por sf mismas, pero sf cuando se combinan entre sí, estas unidades 

básicas se llaman fonemas (e.g. el sonido Id/). Los fonemas se combinan para 

conformar unidades con significado llamadas morfemu. Los morfemas son las 

unidades con significado más poqueflas, que no necesariamente corresponden a una 

palabra aunque una palabm pueda tambl~n ser un morfema. Por ejemplo la palabm 

con/ropón consiste de dos morfemas: contra + pon. que a su vez son dos palabras por si 

mismas. 

De esta manera, en lugar de reduplicar cada elemento en el l~xico para indicar 

número, género, tiempo, persona, lugar, forma, sentido, etc., según sea la lengua, éstas 

tienen sistemas regulares de cambios fonológicos que marcan cambios en el significado, 

de acuerdo a estos atributos. 
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Whitney (1998) describe nuestro conocimiento morfológico como si fuera un 

diccionario mental que enlista las palabras que sabemos junto con todas las variaciones 

existentes de esas palabras, pero además debemos incluir en ese conocimiento un 

entendimiento tácito· de reilas abstractas. 

Para considerar la productividad del uso de palabras, los lingüistas usan el término de 

léxico para nombrar nuestro conocimiento de las palabras que consiste en el 

conocimiento de los morfemas y de las reilas para combinar esos morfemas. 

Las reglas de inflexión describen los procedimientos para anadir morfemas a una 

palabra, de manem tal que el empleo de la palabro cambie. pero el significado básico no 

se altere. Cuando los Infantes comienzan a comprender y producir Inflexiones, 

realmente tienen que seguir una serie de reglas y no sólo memorizar nuevas formas de 

las palabras. 

Comparado con otras leniUas, el inglés no es muy variado en su morfología de 

inflexiones. Los sustantivos del ingMs se presentan en dos formas-singular y pluml- y 

los verbos regulares en cuatro (Whltney. 1998). En comparación con el inglés, en el 

espaftol los sustantivos además de sus formas relativas al número-pluml y singular-. 

pueden también tener otras dos formas para el género-femenino y mascullno-. Aunado a 

esto, cada verbo en nuestra lengua tiene 50 formas (plnker, 1994) para seflalar persona, 

número y tiempo. 
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El estudio de lo morfología es uno de los temas que no se escapa del mencionado 

debate sobre las capacidades especiales (constraints) dirigIdas a la adquisición de la 

lengua. Según Whitney (1998), hay una buena cantidad de IingUistas que defienden la 

idea de que el conocimiento morfológico (conocimiento de los morfemas y las reglas 

para emplearlos) tiene una base innata. 

Se tiene claro que las reglas morfológicas y los morfemas específicos no están 

programados ¡enéticamente. Los aspectos especlficos de la morfología varfan tanto de 

una lengua a otra, como para que sus reglas pudieran estar dispuestas genéticamente. 

Además se sabe que muchas reglas morfológicas son producto de las circunstancias 

históricas que les han propiciado cambIos. Sin embargo, se supone que los aspectos 

morfológicos innatos o los que se hace referencia tendrlan que existir, si es que existen, 

en un nivel más geneml y abstracto. Pinker (1990; clt. en Whitney, 1998) plantea el 

principio de unicidad que se refiere al conocimiento tAcito (o innato) que indica al 

hablante que, por ejemplo, sólo puede haber uno forma de participio: tal es el caso de un 

nitio que dice "mi pantalón estA rom pido", éste es un error comón, pero a medida que 

los infantes aumentan su experiencia con la lengua, se dan cuenta que ciertos verbos 

tienen formas irregulares, y según Pinker, gmclas a este principio innato el nitio 

terminarla aprendiendo la forma correcta del verbo irregular, y a su vez no admitirla 

ninguna otra forma. 

Debe hacerse énfasis en que sea cual sea la postura que se tengo acerca de estos 

debates y sus propuestas impllcitas, éstas sólo se verán fortalecidas o descartadas, según 

sea el caso,. en función de los resultados que arroje un análisis minucioso de la 

morfologla del lenguaje, dicho análisis conformado por investigaciones en condiciones 
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controladas como las que se vienen realizando. De esta manera, para comprender cómo 

es que los niflos, a partir de una base inicial equivalente, terminan controlando las reglas 

de lenguas que a menudo son morfolóiicamente muy diferentes, se tendrán que conocer 

no sólo aquellos aspectos relacionados directamente con la comprensión y la producción 

correcta de inflexiones, sino también, Identificar y describir estas bases iniciales y su 

desarrollo, y por ende, el desarrollo de las capacidades percepruales correspondientes y, 

por supuesto, la relación entre ellos. 

El presente trabajo precisamente está concentrado en estudiar una de estas 

capacidades perceptuales y los efectos de la lengua en su desarrollo. Como ya se ha 

mencionado, el estudio del len¡uaje ha estado centrado especialmente en los aspectos 

relacionados con la producción y en menor medida con la comprensión (e.g. Slobin, 

2001; Brown, 2001; Pinker, 1990; clt. en Whitney 1998) y apenas recientemente los 

avances metodológicos han permitido investigar sobre el desarrollo do las capacidades 

perceptuales de los infantes, asimismo los estudios sobre morfologfa de las inflexiones 

son pocos y recientes. 

Calegorizaci6n de palabras 

Para algunos autores como Gopnik y Meltzoff, la calegorizaci6n activa es observada 

en infantes cuando éstos ordenan objetos en dos grupos distintos. Según estos autores 

los infantes deben ser capaces de considerar las propiedades presentes o potenciales de 

los objetos, independientemente de sus percepciones inmediatas de los objetos. Los 

infantes tienen que decidir a que cateiorfa pertenece un objeto. 
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En una definición similar Rosch y Mervis (1995) explica que la categorización de un 

estímulo significa considerarlo no s610 equivalente a otro estimulo, . sino tambi6n 

diferente a otro estímulo fuera de la cate¡oría. 

Para Neisser categorización es la habilidad para tratar una serie de cosas como 

equivalentes; agrupatlas en el mismo espacio, o llamarlas de la misma manera, o 

responder a ellas de la misma manera. 

Evidentemente las primeras dos defmiciones de categorización demandan la 

aplicación de recursos cognitivos tan complejos que no se puede pensar en esperarlos de 

los infantes más Jóvenes. La definición de Neisser, en cambio, permite aplicarse a 

estudios sobre percepción del habla con infantes menores. 

A partir de las definiciones de estos autores, para el desarrollo del presente trabajo se 

consideró que categorización es la habilidad para responder ante un estímulo en forma 

no sólo equivalente a otros dentro de la categoría, sino tambi6n diferente a otros 

estímulos fuera de la categoría. 

Los trabajos encontrados en la literatura sobre categorización basan sus 

investigaciones en el estudio de la percepción de fonemas individuales. Se ha 

demostrado que los infantes son capaces de agrupar perceptualmente en categorías 

sonidos distintos del habla (Kuhl, 1983). Por ejemplo en un estudio realizado por Kuhl 

y cols. (1993 cit. en Kuhl, 2004) con infantes suecos y americanos de 6 meses de edad, 

se observó que los bebés eran capaces de categorlzar perceptualmente aquellos fonemas 

correspondientes a su lengua y, por otro lado no mostraban la misma capacidad con otra 
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lengua alterna, mostrando as! el efocto de la experiencia en esta capacidad (Kuhl, 1993; 

cito en Kuhl, 2004). Sin embargo, no se encuentra mucha Información sobre la 

capacidad de los infantes para categorizar otros aspectos del habla. 

Para algunos autores la capacidad de categorizar palabras que coinciden en algunos 

de sus componentes estA fuertemente relacionada con la posterior competencia en la 

Icctura y la escritura (Hayes, Slater & Brown, 200l; Stanovlch, CWU1ingham & Cramer, 

1984; Turnmer & Nesdale, 198~; cit. en Hayes, Slater & Brown, 2001). Asimismo, 

Goswani (1988; cito en Hayes et al, 2001) observó que 105 infantes hacen inferencias 

sobro el significado de las palabras basándose en la rima. 

Plunkett y cols. (CP, 2002) destaca la relevancia de la capacidad de categorizar 

palabras por sus componentes afirmando que es una habilidad determinante en la 

posterior comprensión y empIco de inflexiones. 

En una Investigación realizada por Shl, Werker y Morgan (1999), usando un 

procedimiento de succión de alta amplitud se habituó a neonatos a una lista de palabras 

léxicas o gramáticas, y después se les probó con una nueva lista de palabras de una 

categor(a u otra. Según estos autores, los resultados indican que los neonatos ya poseen 

fundamentos perceptuales y mecanismos de aprendizaje que les permiten usar las pistas 

probabll!sticas acústicas y fonológicas para dividir las palabras en las dos categorías que 

corresponden a distinciones sintácticas fundamentales (Iéxicar y función). Sin embargo, 

Shl y cols. (1999) no descartaron la posibilidad de que esta habilidad simplemente 

refleje una serie de predisposiciones perceptuales acústicas que operan solamente en el 
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periodo del neonato y no implica alauna relación con el eventual aprendizaje del 

lenguaje. 

En otro eSlijdio que evaluaba la capacidad de infantes para cate"orizar palabras 

léxicas y palabrasfimción, esta vez en infantes de seis meses de edad, se pudo concluir 

que la habilidad de discriminar las palabras léxicas de las gramáticas en forma simétrica 

es modificada, y lo que los Infantes de esta edad expresan es una preferencia hacia las 

palabras léxicas en comparación con las gramáticas, es decir, efectivamente existe una 

discriminación, pero que sólo se manifiesta cuando en el exporimento la presentación 

de los estímulos cambia de palabras gramáticas 8 léxicas y no a la Inversa (Shi & 

Werker, 2001). 

Swingley (2005), empleando el procedimiento de giro de cabeza preferencial para 

investigar la especificidad fonológica de palabras familiares requerida para infantes de 

11 meses de edad, evaluó la capacidad de estos infantes para discriminar palabras 

familiares de una snaba (de 3 a S fonemas) vs. palabras "ligeramente" mal 

pronunciadas. Realizó cuatro experimentos en los que comparaba la preferencia que 

tenía los infantes entre 1) no-palabras va. palabras familiares mal-pronunciadas en el 

primer fonema, 2) palabras familiares vs. palabras familiares mal-pronunciadas en el 

primer fonema, 3) no-palabras vs. palabras familiares mal-pronunciadas en el último 

fonema, 4) palabras familiares vs. palabras familiares mal-pronunciadas en último 

fonema. Swingley encontró que los infantes sIempre trataban las palabras mal­

pronunciadas en la primera sflaba como palabras no familiares, dicho de otra manera, 

discriminaban el cambio en el fonema cuando éste se encontraba en la primera silaba. 

Sin embargo, la capacidad discriminativa no era la misma cuando el cambio estaba 
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presente en el último fonema, lo cual su¡iere que la representación fonológica de 

palabras familiareS para Infantes de 11 meses de edad estaba determinada por la 

fidelidad que guardaran las palabras con respecto a la palabra original, mayormente en 

la pronunciación del primer fonema. 

Swingley (200S) hace una interpretación de los resultados afirmando qUe dado que 

en el idioma inglés la acentuación y la prosodia hacon énfasis en la primera parte 

(primera silaba) del 90% de las palabras en el léxico, la clave para los infantes para 

discriminar las palabras está dada por el inicio de la palabra, haciendo menos 

determinante la última parte de la misma, además de los efectos del prfming· semántico 

que implica el escuchar la primera parte de la palabra. 

Esta interpretación esta reforzada por un estudio realizado por Hallé & de Boysson­

Bardies (1994; cito en Swin¡ley, 2005) en infantes franceses a quienes se les presentaron 

palabras en su lengua materna, es decir, el francés. Sus resultados mostraron que existe 

una mayor tendencia a discriminar las palabras familiares vs. las mal-pronunciadas, 

espoc[ficamente, por los cambios dados en el último fonema. Estos datos muestran, al 

contrario de lo que sucede en el idioma ingl~s, que en el francés las palabras familiares 

son reconocidas especialmente por la constancia en su último fonema. 

Cabo mencionar que en otros trabajos se ha evaluado 1(1. misma habilidad mediante el 

empleo del Paradigma Intermodal de Atención Preferencial, ¡PLP (Bailey & Plunkett, 

2002; Ballem & Plunkett, 200S). 
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La presente investigación además de confirmar los efectos que tiene la lengua en el 

desarrollo de capacidades perceptuales especfflcas en los infantos, da información 

especffica sobre las capacidades de infantes menores de un afto para discriminar 

palabras con base a los cambios en alguno de sus elementos. 

En dos experimentos, relacionados con la capacidad discriminativa de los Infantes 

basándose en algunos de los elementos de la palabra, pero en esta ocasión siendo 

empleada para categorizar palabras que riman, Hayes y cols. (2001) observaron que 

bebés desde los 7 meses y medio de edad tienen la capacidad para categorizar palabras 

que coinciden en los últimos dos fonemas. 

Empleando el paradigma de condicionamiento de giro de cabeza, Hayes y cols. 

(200 1) entrenaron a los Infantes a girar la cabeza en dirección al reforzador 

(procedimiento de Condicionamiento de Giro de Cabeza, CHP) cuando aparecía una 

palabra de tres fonemas que diferia en sus dos últimos fonemas (consonanto-vocal­

consonante, CVC), dicho de otra manera, los infantes eran capaces de discriminar 

palabras que no rimaban o categorizar palabras que rimaban (e.g. bad, fad, dad, gad. 

sad, ... vs. beg, deg, fog, ... ). 

En un estudio anterior realizado por Plunkett & cols. (CP, 2002) se invostigó la 

capacidad de infantes de 12 meses de edad para categorlzar palabras rima. justo como 

en el estudio de Hayes y cols. (2001), pero además se evaluó la capacidad perceptual de 

los infantes para categorizar palabras que coincidían en ellnlcio (aliterattvas). Plunkett 

y cols. (CP, 2002) obtuvieron resultados contradictorios a los de Hayes y cols. (2001). 
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Observaron que los bebés de 12 meses de edad cate¡orizaban efectivamente palabras 

aliterativas, pero no mostraban esta capacidad en la prueba con palabras que riman. 

El esrudlo de esta capacidad de los infantes para categorizar palabras basándose en la 

coincidencia de algunos de sus componentes, la relación que pudiera tener con las 

características morfoló¡icas de la lengua y su relevancia en la posterior comprensión y 

producción de inflexiones es el motivo de la presente investigación. Asimismo se 

propone un procedimiento alternativo; el empleo del Paradi¡pna lntermodal de Atención 

Preferencial para la evaluación del desempetio en la categorización de palabras, en este 

caso aliterativas. 

Prólogo al experimento 

La siguiente sección del presente trabajo abre un paréntesis entre los aspectos 

teóricos que son fundamento del mismo y la descripción del experimento llevado a 

cabo. Se consideró Importante la inclusión de este apartado debido a que la labor 

descrita en ~l fue indispensable para la realización del estudio que se presenta. 

El presente trabajo es la primera investigación experimental de este tipo realizada en 

un laboratorio mexicano, llevada a cabo bajo los criterios metodológicos más 

actualizados, tomando como modelo principal el laboratorio de la Universidad de 

Oxford en Inglaterra. Debido a esta primicia en la ejecución de un experimento dentro 

del Laboratorio de Infantes de la Facultad de Psicología se vuelve importante mencionar 

que la participación en la instalación y puesta en marcha del funcionamiento del 

laboratorio fue una aportación más de este proyecto. Para ello, se requirió de un tiempo 

aproximado de 10 meses. 
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La labor consistió en colaborar activamente dentro de un equipo multldisciplinarlo 

encabezado por la Dra. Alva y con la asesoría de un investigador especialista del Baby 

Lab de la Universidad de Oxford. la Dra. Arias-TreJo. De esta manera, el presente 

proyecto que fue registrado en enero de 2005, pero Iniciado desde agosto del afto 

anterior tuvo, además del estudio que se reporta, las siauientes aportaciones: 

Participación en la definición de las funciones requeridas para el disello del software 

empleado en la ejecución del Paradigma de Atenci6n Preferencial, EstimulosV14.exe 

(Arámbula, 200S) con base a los criterios conocidos de dicho paradigma y otras 

funciones potenciales resultado de una evaluación en equipo y circunscrita dentro de los 

estándares vigentes para el mencionado paradigma. Dichas funciones consideraban, 

entre otras cosas, tiempos de ejecución, opciones de hermmientas, forma de reporte de 

ensayos, opciones para adaptar el método para potenciales experimentos que 

presentasen disoftos alternativos. 

Además de lo anterior, todo el sistema para la ejecución del mencionado paradigma 

fue evaluado mediante la aplicación de aproximadamente lS piloteos, realizados a 

adultos y nlllos. 

Se participó en coqjunto con la Dra. Arias-TreJo en la redacción de un documento 

con los criterios para el diseno de un software (en desarrollo) que permita un análisis 

digital de los datos obtenidos en la evaluación de los experimentos. Este software 

permitirá evaluar las miradas de los infantes en cámara lenta y no en tiempo real como 

se tuvo que hacer para el experimento presentado en esta tesis. Asimismo, el nuevo 
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sistema generará las sumatorias de los tiempos de atención al blanco y al distraetor, 

antes y después de la palabra clave, de manera automática. Cabe senalar que el autor de 

esta tesis tuvo que realizar manualmente el cómputo de todos los conteos de tiempos de 

atención. 

Finalmente, debe mencionarse que tambi6n se planteó un protocolo de contacto y 

recepción de padres de familia al laboratorio. Asimismo, se Inlcló un proceso de 

difusión del Laboratorio de Infantes para atraer el inter6s de padres de bebés que fuesen 

posibles participantes. Todo lo anterior implicó el diseno de material informativo. 

Como consecuencia del presente trabajo se logró realizar un estudio documental de 

algunas de las regularidades fon6ticas del idioma espanol, teniendo como producto una 

base de datos que contiene valiosa información para ser aplicada en subsecuentes 

estudios experimentales sobre adquisición del lenguaJe. 

Es importante mencionar que el reporte de esta tesis es la parte culminante de un 

trabajo multidisciplinario previo que se realizó para poner en marcha el Laboratorio de 

Infantes en la Facultad Psicología, al participar en el establecimiento de los criterios 

metodológicos para el diseno del software EstlmulosVUexe (Arámbula, 2005) yen 

general en la construcción y mantenimiento de la Infraestruatura del laboratorio. 

En general, el presente proyecto permitió contribuir en forma sustancial a la 

organización flsica y funcional del laboratorio de infantes, en particular del Paradigma 

de Atención Preferencial. 
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Objetivos 

Objetivo J. El objetivo principal de la presente investigación fue el de poner a prueba la 

capacidad de infantes mexicanos de 12 a 14 meses de edad para categorizar palabras 

(seudo-palabras) de dos sUabas que comparten los elementos fon6ticos en su primera 

sUaba (2 fonemas), mediante la evaluación de los tiempos de mirada hacia imá¡enes 

asociadas con estímulos auditivos correspondientes a 2 categorlas, bl\lo el empleo del 

Paradigma Intermodal de Atención Preferencial. 

Asimismo, el trabajo que se presenta tuvo el objetivo de replicar los resultados 

obtenidos por otros autores (e.g. Hayes, 2001; Plunkett, CP, 2002.) en estudios con 

infantes de habla inglesa, esto con el fin de discutir los efectos que tienen los patrones 

fonéticos de cada una de las dos lenguas (el inglés y el espatlol) en el desarrollo de esta 

capacidad. 

Objetivo J.J. Como consecuencia de estos objetivos globales, se tuvo tambi6n el de 

conformar una base de estímulos visuales y auditivos, útiles en experitnentos 

posteriores en los que sea necesario la utilización de estímulos visuales nuevos y seudo­

palabras representativas de las caracterlsticas fon6ticas de la leniUa espatlola. Este 

primer experimento resulta fundamental para el buen entendimiento de cuáles son 

algunas de las caracterlsticas que deben reunir estimulos que resulten claros y atractivos 

para los infantes en una tarea lingUística que requiere la atención del participante. 

Objetivo J.2. Por último en el aspecto metodológico, se planteó como objetivo el 

evaluar el empleo de un procedimiento distinto al aplicado en los estudios sobre 

categorización de categorización fonética. 
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Método 

Se empleó el Paradigma de Atención PreforenciaJ IntermodaJ. PAP (Intermodal 

Preterential Looldng Parldfgm. IPLP) adaptado por Oolinkoff y cols. (1987) para 

estudios sobre la comprensión de la lengua. Este paradigma ha sido empleado con 

infantes de 4.5 a 36 meses de edad en experimentos sobre capacidades de categorización 

conceprual, aprendizaje de verbos, las extensiones en el uso de palabras, las 

representaciones fonológicas, etc. (e.g. Schafer, Plunlcett y Harris, 1999; Arias-TreJo, 

2004, Ballem & Plunlcett, 2005; Imai, Okada y Haryu, 2005). Algunas modificaciones 

fueron hechas con el propósito de adaptar un experimento de categorización a tal 

paradigma y de esta manera evaluar si los Infantes mexicanos de 12 a 14 meses de edad 

son capaces de discriminar 'categóricamente' seudo-palabras que Inician con las 

mismas dos primeras letras (algunos autores so refieren a 6stas como aliterativas). 

FIg.! Distribución de la Cllblna durante una prueba en el ParadJgma d6 At/,I/Ic/ó" Preferencial. 
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Participantes 

Se evaluó a 18 infantes (11 nit\os y 7 ninas) que tenían en el momentO de la prueba 

una edad promedio de 402 días, ó 13 meses 10 días aproximadamente (SD-39.7, en un 

rango de 330 a 44S días). La prueba fue aplicada para otros 6 infantes, pero estos fueron 

excluidos del análisis por diversas causas como ellianto (n-3), por errores o cambios en 

el procedimiento (n-3). 

Los padres de los Infantes reportaron que sus hijos cubrían condiciones auditivas y 

visuales normales, no habían tenido ningán problema neurológico ni perinatal, y 

pertenecfan a hogares en los cuales el únIco idioma empleado era el espatlol. Todos los 

padres de los infantes debieron haber completado, antes del experimento, el Inventario 

Sobre Desarrollo cM Vocabulario (Alva & Hemández-Padilla, 1999). Los resultados de 

dichos cuestionarios no fueron empleados en el presente estudio, sin embargo la 

obtención de los datos podría ser relevante en el análisis de otro estudio que haga 

referencia al presente trabajo. 

Estimulos 

Palabras aliterativas. En estudios anteriores, realizados en infantes cuya lengua materna 

es el Inglés, generalmente han sido llevados a cabo con la utilización de estímulos 

creados con p-palabras monosilábicas, consonante-vocal-consonante (CVC) (Hayes, 

Slater y Brown, 2001 Y Swlngley, 2005). A dIferencia de las investigaciones 

mencionadas arriba, en el actual estudio se emplearon seudo-palabras compuestas por 

dos sflabas (CVCV) esto a razón de que esta distribución y cantidad de silabas 

representa en mayor medida las regularidades de las palabras en espafto!. 
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En el presente estudio se utilizaron dos listas de seudo.palabras oIlteratlvas. Cada 

una de las listas se formó con 8 seuda.palabras, la categoría estaba determinada por la 

coincidencia en la primera sflaba, siendo LI para la categoría A y PApara la cateaoría B 

(Cuadro I). Del total de palabras de cada lista, solamente 5 eran presentadas durante la 

fase de Entrenamiento, mientras que las otras 3 emn emitidas hasta la fase de Prueba. 

Cuadro l. LI.!ta.r dtllm stlutJo.polabrClS (CVCJI) pr8.Scmlad4J durOlllCl 11/ 
experlmlln1o. 

ALITERA. TIV AS ALITERA TIV AS 
Clltegorla A Catesorla B 

L/M PAt. 

L/to PAma 

L/fu PAno 

Uml PAslI 

UI/l PA_ 

UIcu PAtu 

Umo PAna 

Llfl PAml/ 

Para la conformación de las seudo· palabras se observó que estuvieran formadas por 

las sflabas más frecuentes del idioma espaflol y la posición en las que con mayor 

frecuencia aparecen (Sadowsky & Martfnez, 2002), además se tomó en cuenta la 

descripción de Alva y Arboleda (1990) de las consonantes y vocales más comt\nmente 

usadas por ninos mexicanos. Se consideró también El Alfabeto Fonético Internacional 

(1996) para seleccionar las silabas clave y cuidar que fueran lo suficientemente 

contrastantes de una lista a otra. Las silabas fueron combinadas conforme a estas 

regularidades de posición y frecuencia para obtener las seudo·palabras bisilábicas que 

se usaron cm el presente estudio. 

Los estimulas auditivos fueron grabados por una mujer hispanohablante, a quien se 

10 instruyó para leer cada seuda.palabra dentro de la frase ¡Mira, Uml. Ute. Ukul con 
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una voz y un habla dirigida a infantes (Kuhl, 2002). Esta voz se caracteriza por un tono 

más agudo y una pronunciación "cantada" de las palabras. Se usó el software GoldWave 

Digital Audio Editor para editar los estímulos, observando que los estímulos no 

difirieran sistemáticamente uno de otro en t6rminos de su longitud, entonación y 

volumen. 

Objetos nuevos. Se crearon dos estrmulos tridimensionales, coloridos, disrmiles entre sf 

(los objetos fueron diseflados con el programa Mi/leShape 3D 1.7.5, ver Pig. 2). Los 

estlmulos visuales fueron asociados con las palabras durante los experimentos. Se 

crearon dos versiones de cada objeto: una animada para ser empleada en la fase de 

entrenamiento y una versión estática que se empleo en los ensayos de prueba. Con el 

propósito de evitar cualquier efecto provocado por el tipo de movimiento, todos los 

objetos, en la versión animada, fueron proyectados girando alrededor de su eje vertical. 

Ambos estrmulos estaban compuestos de exactamente el mismo número de pfxeles y 

eran proyectados sobre un fondo gris. 

Flg 2. ObJ~lo.r ,"",vos: El obJ~lo A) ~ra asoclodo a las CVCV'" d. la ca/lIgorla A (LI). El obJ~lo B) 
era asociado a las J6udo-palabras d.la cal~gor(a B (PAj. 
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Procedimiento 

Los infantes que participaron en este experimento fueron inscritos ¡racias a la 

respuesta de los padres que se ofrecieron a participar después de haber leido propaganda 

(volantes y carteles) que fue difundida en la Facultad de Psicologla de la UNAM, asl 

como en algunas guarderías aledafias al laboratorio. La mayoría de los padres de los 

participantes fueron contactados ¡racias a la mediación de los alumnos del grupo 1121. 

Al llegar al Laboratorio de Ir¡fantes, los padres eran guiados, junto con sus hijos, a 

una de las salas que contenla una mesa y un espacio de juegos. Ahi se pre¡untaba por el 

estado de salud del infante para cerciorarse que éste cumpliera con los requisitos 

preestablecidos. Se les daba instrucciones para completar el cuestionario 

sociodemográflco, asi como el Inventario Sobre Desarrollo del Vocabulario (Alva & 

Hemández.Padilla, 1999). Mientras el progenitor llenaba los datos, el Infante podJa 

permanecer en el área de juogo, supervisado por uno do los colaboradores, o on su caso 

por un acompaftante. 

Una vez completados los cuestionarios, ambos, padre e hijo eran guiados a la sala 

donde se encontraba la cabina dispuesta para la prueba. Dicha sala tenia una 

Iluminación tenue y se mantenla en silencio. La cabina constaba de 2 monitores de 1 T' 

separados uno del otro por 15 cm, arriba de los monitores, en la parte central, habla un 

foco emploado para atraer la atención del bebé al inicio lÍe una sesión o un ensayo. 

Arriba del foco estaba la bocina emisora de los estlmulos (Fig. 1). Detrás de la cabina se 

encontraban instaladas 3 cámaras con vista al interior. Adyacente a la cabina, en la parte 

posterior, se encontraba la computadora de control, una vldeograbadora y Un monitor 

que recibía la seftal de las cámaras. 
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La evaluación del desempeflo de los niflos se llevó a cabo de manera individual 

mediante la aplicación del Paradigma de Atención Preferencial que evaluó la 

sensibilidad de los infantes para C8tegorizar palabms alit6ratlvas. 

Se SClntó a cada nillo en las piernas de su progenitor (o cuidador) enfrente de dos 

monitores (medidas) y una bocina. Los movimientos de los ojos eran grabados mediante 

tres cámams situadas arriba de los monitores. La sef1a1 de cada una de las cámaras era 

enviada a un monitor que proyectaba las tres imágenes simultáneamente y del cual se 

grabaron los ensayos en una video casetera para su posterior análisis. 

D/seFlo experimental. Se llevó a cabo un dlseflo cuaslexperimental con entrenamiento 

preprueba y post-prueba. De esta manera el experimento constó de un total de 32 

ensayos, repartidos en 4 bloques-2 bloques de entrenamiento y 2 bloques de prueba­

Los ensayos de entrenamiento y los de prueba fueron agrupados en bloques aleatorios, 

resultando en ENTRENAMIENTO-PRUEBA-ENTRENAMIENTO-PRUEBA 

quedando en 8 ensayos para cada bloque; 4 ensayos por categoría, repartidos en forma 

aleatoria y balanceada para cada lado de proyección. Además cada ensayo de prueba 

estuvo dividido en dos fases; linea base (pre-namlng) y efecto de la palabra (post­

naming). 

Variables. Se consideraron como variables la mirada de atención delos Infantes en 

función a la categorfa, bloque de prueba y emisión de la palabra clave. 
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Experimento 

Entrenamiento 

Se presentaron 8 ensayos por cada uno de los 2 bloques de entrenamiento; en cada 

uno se presentó la asociación entre un objeto nuevo y 3 seudo-palabras (e.g. 

/Mira ... LIfo, LIme, LIkul) correspondientes a una de las dos listas de allterativaY. A 

cada objeto le correspondía de una de las dos listas, y éste aparecía 4 veces en cada 

bloque. Los objetos eran proyectados en una de las pantallas durante un periodo de 6 

segundos, durante el cual el objeto era "nombrado" tres veces (tres seudo-palabras 

diferentes entre si para cada ensayo). Durante estos ensayos, primero se prescntaba una 

sola imagen estática del objeto durante I segundo. Después de Clste periodo el objeto 

comenzaba a girar, continuando en movimiento hasta 1 scgundo antes del final del 

ensayo que tenía una duración de 6 segundos. De esta manera, el objeto era presentado 

girando durante 4 segundos y en forma estática durante un total de 2 segundos (uno al 

principio y otro al final del ensayo). 

En la fase de entrenamiento, la emisión de la primera palabra colncidia con el inicio 

de la rotación del objeto, estando esto de acuerdo con los resultados de Oopte y 

Bahrick (1998; clt. en Ballem & Plunkctt, 2005) en los que se encontró que la 

presentación del sonido y el movimiento en forma sincronizada facilitaba la asociación 

de ambos. 

45 



Falcón, A. (2006). Cate¡orlzaolón do Palabras en Infanta'! Mcxioonos. 

Izq Der 

l..JIcu 

1&' 

PRUIIM 

uta 

I !mi 

,4fq/ 

I 
3000l1li 

Figura J. EJ.mplo esqwmáJlco eh! los ensayos de enlrenamlenlo y f1T1I6ba. 

Prueba 

Se llevaron a cabo 4 ensayos de prueba en cada uno de los dos bloques del 

experimento. En cada bloque los infantes escuchaban una vez, palabras pertenecientes a 

una u otra de las dos listas. Se cuidó que las palabras escuchadas durante el bloque de 

entrenamiento nunca fueran las mismas que las escuchadas durante los ensayos de 

prueba. Esto con la finalidad de evitar ofoctos do familiarización. 

Durante los ensayos de prueba las dos imágenes aparecían simultáneamente en forma 

estática, esto con el efecto de evitar cualquier efecto de sesgo propiciado por la 

animación de los objetos Ambas imágenes eran proyectadas durante un total de 6 

segundos En los 3 primeros segundos las imágenes de los objetos eran presentadas en 

ausencia del estímulo auditivo, durante esto lapso se obtenía la medición de los tiempos 

de atención del infante a cada uno de los objetos sin la omisión de las palabras, lo cual 
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em comparado con los tiempos de atención durante los 3 segundos restantes en los que 

uno de los objetos em referido (con una palabm perteneciente a la cateBorla con la que 

fue asociado dentro de la frase ¡Mira, __ , . El Inicio de cada palabm ocurrirá a los 

3000ms de iniciado el ensayo. Los ensayos do cada bloque fueron diseflados de tal 

manem que la ubicación del estimulo blanco fuom equitativa pam ambos lados. El orden 

de los ensayos pam cada bloque em aleatorio. 

después do la emisión de la palabm que daba Inicio justo al tercer seBUDdo de la 

prueba. 
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Resultados 

La evaluación del comportamiento de los infantes se llevó a cabo ·posterior a la 

sesión experimental, mediante el anélisis de las grabaciones. 

La dirección de mirada de los Infantes se evaluó en tiempo real en cuadros iframes) 

que representaban, cada uno, una duración de 33 milisegundos del ensayo, resultando en 

l8S cuadros evaluados por ensayo. 

Posterior a la evaluación cuadro por cuadro se obtenía el tiempo total de vista al 

Blanco, tiempo fotal de vista al Disfracfor, así como las proporciones de mirada para 

cada uno de los anteriores. Estos resultados eran computados dos veces para cada 

ensayo; antes y después del estímulo auditivo. 

Una vez obtenidos los anteriores datos, se llevaron a cabo los respectivos análisis 

estadísticos. Se incluyeron los datos de todos los infantes que se conflnnaron como 

aprendices del espailol ónlcamente, que completaron el SOOIo del experimento y que no 

tuvieron ninillna interacción con su madre durante el experimento. A partir de estos 

criterios, se excluyeron los datos de un Infante debido a que sus cuidadores reportaron 

que era expuesto a una segunda lengua en su hogar (ruso). Para la Inclusión de los 

ensayos, se consideró solamente a aquellos en los que el infante hubiera mirado al 

menos una vez a ambas Imégenes. De esta manera se facilitaba el observar el efecto que 

tenía la seudo-palabra durante el ensayo. Con base a este criterio se eliminaron 14% de 

un total de 280 ensayos iniciales, quedando 239 ensayos considerados en el análisis. 
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Medidas empleadas. Con la finalidad de analizar estadfsticamente los datos 

obtenidos por medio del paradi¡ma IPLP, comúnmente se emplean las sIguientes 

medidas: 

a) La Proporción del Tiempo de Mirada al Blanco, PPTM 

b) El Tiempo de Mirada Más Largo, TMML 

c) El cambio de la mirada después de la emisión del estimulo auditivo (Latencia) 

d) La frecuencia total de miradas. 

En el presente estudio se calcularon, PPTM Y TMML, dado que ambas produjeron 

resultados similares, a continuación se reportan los fndices obtenIdos con la P PTM. Esta 

medida se calcula Inicialmente con la siguiente fórmula: (ver mi tesis). 

En la Tabla 2 se presentan los porcentajes promedio del tiempo de mirada hacia el 

Blanco antes (pre) y después (post) de la emisión de la seudo-palabra (naming). Los 

incrementos corresponden a la diferencia entre el promedio de la proporción del tiempo 

de mirada al Blanco antes del naming (pre- PPTM Blanco) y el promedio de la 

proporción del tiempo de mirada al Blanco después del naming (post- PPTM Blanco). 

Estos porcentajes consideran el tiempo de atención hacia el distractor. 

Incremento en PPTM al Blanco ~ post- PPTM Blanco - pre- PPTM Blanco 

Tabla 1. MedlaJ dI< 1m porcenlaj's ckl tiempo tú mirada al Blanco, 1"1<, prut, Y ,llnc,..m,nlo; s/lgún 
caUgoda y bloqu~. 

BLOQUE 1 BLOQU¡¡ 

PRE POST INCR 'MENTO PRE POST INCJU1MEN 

CATEGORIAA 45.736 50.118 4.381 52.728 51.471 -1.2~7 

SD 13.806 12.612 12.443 13.243 

CATEGORIAB 52.07S 50.265 -1.810 51.105 53.275 1.170 

SD 11.656 13.861 21.961 22.129 
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Los resultados indican un efecto negativo (una disminución en los porcenuyes de 

tiempo de mirada hacia el estímulo Blanco) del narning para la categoría B, bloque 1, y 

para la categoría A, bloque 2 (Gráficas 1-4). Se observa un incremento despu~s de la 

emisión de la palabra, para la cate¡oría B en el bloque 2, siendo més evidente esta 

tendencia para 105 ensayos del primer bloque en los que la categoría Blanco era la A 

(incremento de más del doble con respecto al incremento anterior). 

CATI!QotA A - BLOQUl1 CATlGlORIA 11 - IILOQUI! 1 

Q6 
9!5 

70 70 .,-; ~ 
4ti I 4ti 

20 110 

·5 - ""'" ..-.ro -5 

Gr4flcas J Y 2. eh IOl porc/lmqJes ehl tiempo dtl mirada al BICllICo, pr', pru~ y .1 /l/CTII"umJo "" 
ambas caJegorlas ehl blO<pa l. 

CATlOORIA A - BLOQUI! 2 CAT!OOIIA 11- aoauu 
Ir.! 

70 

I 4ti 

20 
I 

70 ..... ......., 
4S 

20 1,,,", 

-5 " .. .001 --"" 

Gr4flcas 3 Y 4. de los porc.nJqJ'3 del tI.mpo de mirada al Blanco, pe, pOlI, y .lIncremenlo di ambas 
call1gorlas del bloque 2. 

Se llevó a cabo un análisis de varianza (ANOV A) de 2x2x2 tomando al namfng (pro 

vs. post) bloque (1 vs. 2) y la categoría (A-LI vs. B-PA) como medidas repetidas. 

Ninguno de los resultados producto del análisis de varianza mostró una relación 
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significativa entre los factores que se compararon. Siendo el del ruu\lisis de la 

Interacción entre los factores naming-calegorla el más cercano a una slillificatlvldad 

(F(l, 17)-1.299, p- .27). La mayor tendencia a aumentar la atención al Blanco despu6s 

de la emisión de la SCludo-palabra, aunque no significativa, se observó durante el primer 

bloque cuando el blanco era el objeto de la categorla A (LI). 

Además del ANOV A mencionado se realizó una comparación de las medias pre y 

post de la categorla A del bloque 1 para revisar la tendencia observada en el análisis de 

varianza. Los resultados confirmaron la tendencia, así como la ausencia de una 

significatividad estadística. 
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Discusión 

La tesis fundamental de este trabajo establece que la experiencia de los infantos 

mexicanos con las características fonétiCllS morfológicas del lenglU\ie espllflol tiene 

ofecto en su capacidad para discriminar y categorizar palabras con base a la 

coincidencia de algunos de sus componentes. Asimismo se considera que las 

caracterlsticas de la lengua en cuestión, en lo que respecta a la prosodia, acenruación y 

sobre todo a las variantes morfológicas (inflexiones) de las cuales está compuesta, 

confieren una mayor relevancia a los elementos últimos de las palabras atención, 

propiciando en los infantes una mayor sensibilidad hacia esos elementos, restándole, de 

acuerdo con lo que propone Goldstone (1998), atención a los elementos menos 

importantes. 

Los resultados obtenidos convergen con la propuesta de Ooldstone (1998), asl como 

con los hallazgos obtenidos por Swin¡ley (2001) y Plunkett (CP, 2002). En 01 esrudio 

realizado por Swingley (1998) se reporta que los infantes de habla Inglesa evaluados 

tienden a asignarle una mayor relevancia y por lo tanto una mayor atención hacia los 

elementos iniciales para el reconocimiento de palabras familiares. Asimismo Plunkett 

(CP, 2002) descubrió que los Infantes ingleses son capaces de identificar las 

regularidades cuando éstas se ubican en los primeros fonemas, pero no en los últimos. 

Ambos investigadores interpretan sus resultados en función de que las claves fonéticas 

para el idioma inglés quo, a diferencia de otras lenguas como el espaflol están 

concentradas al inicio de las palabras. 

En los resultados del presente trabl\lo se observó que el final de la palabra fue 

determinante para la especificidad fonológica requerida para el reconocimiento de las 
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palabras empleadas y que el inicio de las mimas no fue un elemento relevante para 

agruparlas en una categoría. Esto nos permite afirmar que la atención y sensibilidad 

perceptual de los infantes mexicanos está concentrada en las claves fon~tlcas 

proporcionadas por los finales de la palabra. Dado que el espaflol proporciona 

información morfológica al final de las palabms, es posible que desde muy pequeflos, 

los hablantes del espaflol aprendan a prestar atención al final de las palabras para extraer 

información relevante con respecto al género, nl1mero y tiempo de las palabms. 

Los hallazgos de las tres investigaciones, considerados de manera global permiten 

establecer que las caraclorlsticas morfológicas de ambas lenguas tuvieron un efocto en 

el desempeflo de los Infantes al momento de categorizar las palabras. sin embargo esta 

propuesta londrla que estar confirmada por la realización de un estudio bajo las mismas 

condiciones experimentales del presente que evalué la capacidad de infantes mexicanos 

para categorizar palabras rima, tal como en el experimento realizado por Plunkett (ep, 

2002) y Hayes& cols. (2001). 

Limitaciones del experimento Por otro lado 51 fue posible observar una tendencia que 

so aproximó más a la significatividad en la prueba realizada en el primer bloque pSnl la 

categorla A. Esta particularidad en los resultados so interpreta de la siguiente manera: 

Es posible que el empleo de la sflaba clave P A, en la categoría B haya interferido en 

la correcta asociaciÓn de las palabms con el objeto, es decir, a pesar de que se cuidó que 

las palabras empleadas no tuvieran ningl1n sentido (no estuvieran relacionadas con 

ninguna palabra conocida por el nitio), la silaba clave P A por si misma es parto también 

de una palabra muy significativa en el léxico temprano de los infantes: papá, lo cual 
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pudo haber propiciado un efecto de priming como el descrito en los resultados del 

estudio de Femald (2001). 

Asimismo, el mayor incremento de atención hacia el estímulo sucedió en el primer 

bloque, esto se explica ya que en la mayorla de los infantes se pudo observar un 

decremento en la participación de los infantes durante el segundo bloque del 

experimento, debido al aburrimiento, cansancio o falta de inter6s en la tarea. 

Por otro lado, el empleo de un paradigma distinto al usado en los experimentos en los 

que se evaluó la misma habilidad de los infantes representaba la venuya de probar la 

sensibilidad de este método para medir la capacidad de categorización. asf como la de 

evaluar la capacidad de los Infantes para asociar varias palabras (con un elemento en 

común) a un objeto. Sin embargo la disminución de la atención prestada por los infantes 

durante el último bloque del experimento propone la reducción de la duración del 

ensayo. 

Propuesta. El experimento desarrollado en el presente tl'abl\io permitirá contar con 

más elementos para perfeccionar el método empleado asf como para confirmar o 

descartar las tendencias observadas y complementar la Investigación con subsecuentes 

experimentos sobre la categorización de palabras aliterativas, así como la 

categorización de palabras rima. 

El experimento podrla ser optimizado mediante una selección más minuciosa de los 

estimulos, cuidando que ninguno de ellos propicie la Interferencia de variables extraftas 

como la experiencia del Infante. 
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Es evidente que con las Interpretaciones expuestas en este trabajo, más las que 

resulten de su lectum y análisis se cuenta con elementos suficientes pam ampliar la 

presente investigación. Sobre todo, los resultados y la experiencia producto del presente 

representan una base metodológica contundente para el &esulmiento y la continuidad de 

futuras investigaciones realizadas en M6xico. 
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